
REGRESAR A LA ORTODOXIA DE LA IGLESIA

(Viernes: segunda sesión de la mañana)

Mensaje cinco

La iglesia en Tiatira

Lectura bíblica: Ap. 2:18-29; 22:16; 2 P. 1:19

I. Como señal, la iglesia en Tiatira prefigura a la Iglesia Católica Romana,
la cual constituyó la iglesia apóstata cuando se estableció el sistema papal
universal a finales del sexto siglo—Ap. 2:18.

II. La iglesia en Tiatira tolera a la mujer Jezabel, que dice ser profetisa—
v. 20:

A. Jezabel, la esposa pagana de Acab, tipif ica a la iglesia apóstata; la Iglesia
Católica Romana llegó a ser igual a esta mujer al introducir muchas prácticas
paganas en la iglesia—1 R. 16:31; 19:1-2; 21:23, 25-26; 2 R. 9:7.

B. Las tres mujeres mencionadas en Mateo 13, Apocalipsis 2 y Apocalipsis 17 son
la misma persona:
1. En Mateo 13:33 una mujer toma levadura (que representa cosas malignas,

heréticas y paganas) y la esconde en tres medidas de harina (que repre-
senta a Cristo como la ofrenda de harina para la satisfacción de Dios y del
hombre).

2. Esta mujer es la gran ramera de Apocalipsis 17, la cual mezcla abominacio-
nes con cosas divinas; en 2:20-23 la misma mujer es llamada Jezabel.

3. Estas tres mujeres se refieren a la Iglesia Católica Romana, que añade leva-
dura a la f lor de harina, que es la ramera sentada sobre la bestia, y que es
Jezabel que corrompe el cristianismo.

C. En Apocalipsis 2:20 el Señor indica que la iglesia apóstata se designa a sí misma
como profetisa, y que enseña y seduce a los esclavos del Señor:
1. La iglesia apóstata pretende haber recibido de Dios la autoridad para hablar

por Él; ella exige que la gente la escuche a ella en lugar de escuchar a Dios.
2. Conforme al principio que se presenta en el Nuevo Testamento, el Señor

nunca permite que una mujer enseñe con autoridad—1 Ti. 2:12:
a. Del mismo modo, la iglesia misma no debe enseñar, pues a los ojos del

Señor la iglesia tiene la posición de una mujer; únicamente el Señor
mismo es el hombre, Aquel que tiene el derecho de enseñar y el derecho
de decir sí o no, correcto o incorrecto.

b. La Iglesia Católica Romana es una mujer que enseña; la iglesia apóstata
misma enseña, lo cual conduce a su gente a escucharla a ella en lugar de
escuchar la santa Palabra de Dios, y sus partidarios están drogados con
sus enseñanzas heréticas y religiosas.

III. Según Apocalipsis 2:24, la iglesia apóstata enseña “las profundidades de
Satanás”:

A. La misma palabra griega traducida “profundidades” aparece en Efesios 3:18, y
f igurativamente denota algo misterioso.
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B. La iglesia apóstata tiene muchos misterios o doctrinas profundas; éstas son las
profundidades de Satanás, las enseñanzas misteriosas de Satanás, la f ilosofía
satánica:
1. La iglesia apóstata enseña los misterios satánicos; el profundo pensamiento

de Satanás, el concepto de Satanás, ha saturado a la iglesia apóstata.
2. La iglesia apóstata ha llegado a ser la corporif icación de Satanás:

a. La iglesia apropiada es el Cuerpo de Cristo (1:22-23), pero la iglesia
apóstata es la corporif icación de Satanás.

b. Cristo mora en la iglesia, pero Satanás mora en la iglesia apóstata de
manera sutil por medio de la enseñanza de las profundidades de Sata-
nás.

c. La iglesia apóstata enseña misterios, pero no los misterios revelados en
el Nuevo Testamento acerca de la economía de Dios—Col. 2:2; Ef. 3:3-5,
9; 5:32.

d. La religión de la sinagoga, el mundo que yace bajo el trono de Satanás y
la filosofía de los misterios satánicos son usados por Satanás para dañar
y corromper a la iglesia—Ap. 2:9, 13, 24.

C. “Todo aquel que tenga un corazón para el Señor y Su recobro debe conocer a
fondo esta iglesia apóstata” (Estudio-vida de Apocalipsis, pág. 159).

IV. “El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes
al bronce reluciente, dice esto”—v. 18:

A. La apóstata Iglesia Católica Romana recalca mucho que Cristo es hijo de María;
por tanto, aquí el Señor, en protesta contra la herejía apóstata, dice que Él es el
Hijo de Dios:
1. Que Cristo sea el Hijo de Dios implica la expresión de Dios, el fruto, o lo que

procede de Dios—Jn. 1:18:
a. En cuanto a la existencia de Dios, Cristo es el Dios completo como corpori-

ficación de Dios; en cuanto al fruto de Dios, lo que procede de Él, Cristo
es el Hijo de Dios.

b. Cristo como corporif icación de Dios guarda relación con Su existencia,
mientras que Cristo como Hijo de Dios guarda relación con la expresión
de Dios.

2. El propósito del Evangelio de Juan es testif icar que Jesús es el Cristo y el
Hijo de Dios—20:31:
a. Cristo es el título del Señor según Su of icio, Su misión, y el Hijo de Dios

es Su título según Su persona—Mt. 16:16.
b. Su persona tiene que ver con la vida de Dios, y Su misión se relaciona

con la obra de Dios; Él es el Hijo de Dios para ser el Cristo de Dios.
B. Al dirigirse a la iglesia apóstata, la iglesia en Tiatira, el Señor se presenta

como Aquel que tiene ojos como llama de fuego y pies semejantes al bronce
reluciente:
1. La iglesia apóstata necesita ser juzgada por Sus ojos que escudriñan y Sus

pies que aplastan.
2. “Todas las iglesias sabrán que Yo soy el que escudriña las partes internas y

los corazones”—Ap. 2:23.
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V. En Apocalipsis 2:26-28 tenemos la promesa que el Señor hace al que venza:

A. “Yo le daré autoridad sobre las naciones, y las pastoreará con vara de hierro”—
vs. 26b-27a:
1. Reinar con Cristo sobre las naciones en el reino milenario es un premio

para los vencedores—20:4, 6.
2. Esta promesa del Señor implica claramente que los que no respondan a Su

llamado para vencer al cristianismo degradado no participarán en el reinado
del reino milenario.

3. En el reino milenario, el que reina es un pastor—2:27.
4. En Salmos 2:9 Dios le dio a Cristo autoridad para gobernar a las naciones;

en Apocalipsis 2:26 Cristo les da la misma autoridad a Sus vencedores.
B. “Le daré la estrella de la mañana”—v. 28:

1. Con respecto a los tipos de Cristo, la Biblia comienza con Él como luz y ter-
mina con Él como estrella resplandeciente de la mañana—Gn. 1:3; Ap. 22:16:
a. La estrella de la mañana aparece en la hora más oscura, después de la

medianoche y poco antes del amanecer.
b. Esto indica que Cristo aparecerá como estrella resplandeciente de la

mañana en la hora más oscura, antes del cierre de esta era.
2. Como estrella resplandeciente de la mañana, Cristo se aparecerá en privado

a los vencedores, quienes están velando, preparándose y esperando por Él:
a. Él secretamente se dará a Sí mismo como estrella de la mañana a quie-

nes le aman, están velando y esperan por Él, de modo que ellos sean los
primeros en gustar del frescor de Su presencia a Su regreso después de
Su larga ausencia.

b. Esto los alentará a buscar fervientemente la presencia del Señor y a velar,
de modo que puedan estar en pie delante de Él en la sección secreta de
Su venida—Lc. 21:36; Mt. 24:43.

c. Tenemos que prepararnos para la aparición secreta del Señor como
estrella de la mañana.

3. Según 2 Pedro 1:19, si estamos atentos a la palabra profética, el día ama-
necerá en nuestro interior y la estrella de la mañana nacerá en nuestros
corazones:
a. Estar atentos a la palabra profética equivale a estar atentos a la Palabra

viviente y profundizar en la Palabra hasta que la estrella de la mañana
nazca en nuestro interior y algo procedente de los cielos resplandezca
sobre nosotros.

b. Necesitamos acudir a la Palabra más segura y abrir todo nuestro ser a
la Palabra hasta que Cristo como estrella de la mañana nazca en noso-
tros y resplandezca sobre nosotros.

Extractos de las publicaciones del ministerio:

LAS PROFUNDIDADES DE SATANÁS

Apocalipsis 2:24 dice: “Pero a vosotros, a los demás de Tiatira, a cuantos no tenéis esa ense-
ñanza, y no habéis conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, Yo os digo: No os
impondré otra carga”. Las profundidades es la misma expresión que aparece en Efesios 3:18.
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Figurativamente denota algo misterioso. La Iglesia Católica Romana tiene muchos misterios
o doctrinas profundas. La sinagoga de Satanás estaba en contra de la iglesia sufriente (Ap. 2:9);
el trono de Satanás estaba en la iglesia mundana (v. 13); y en la iglesia apóstata están “las
profundidades de Satanás”. La religión de la sinagoga, el mundo que yace bajo el trono de
Satanás y la f ilosofía de los misterios satánicos son usados por Satanás para dañar y corrom-
per a la iglesia.

Ya vimos que la iglesia sufrió persecución de la sinagoga de Satanás y que con el tiempo
se hizo mundana, morando donde Satanás mora y donde está su trono. Todo esto constituye el
engaño sutil del enemigo. Todo esto tiene su origen en Satanás. Pero aquí en la cuarta iglesia
hay algo aún más serio. No es sólo el asunto de la sinagoga de Satanás, el lugar donde Sata-
nás mora, o donde está su trono. Ahora, Satanás ha entrado en la iglesia y la ha saturado de él
mismo. En la iglesia apóstata están las profundidades de Satanás, las enseñanzas misterio-
sas de Satanás. Ésta es la filosofía satánica. La iglesia apóstata enseña los misterios satánicos.
Esto indica que el pensamiento profundo de Satanás, el concepto de Satanás, ha saturado
la iglesia apóstata. Con el tiempo, esta iglesia ha llegado a ser la corporif icación de Satanás. La
iglesia apropiada es el Cuerpo de Cristo, pero la iglesia apóstata es la corporif icación de Sata-
nás. Cristo mora en la iglesia, pero Satanás mora en la iglesia apóstata de un modo sutil.
Satanás siempre actúa de una manera sutil. La primera vez que él vino al hombre, vino en
forma de una bella serpiente. Sin embargo, no era simplemente una serpiente; era Satanás.
Él siempre toma la forma de algo bueno. Nadie se imaginaría que Satanás tomase la forma de
“iglesia”. Pero en la epístola a la iglesia en Tiatira vemos que ésa es la verdadera condición de la
cristiandad actual. La cristiandad se ha convertido en un órgano de Satanás. Aunque lleva el
nombre de Cristo, de hecho, dentro de ella está el mismo Satanás. Todos tenemos que ver esto.

Las profundidades de Satanás, que son la filosofía satánica, son sutiles. En la iglesia após-
tata hay muchos supuestos misterios. Todos los misterios que enseña esta iglesia maligna son
filosofías satánicas. Una de sus filosofías afirma que si usted no añade algo a las verdades de la
Biblia, será difícil que la gente las acepte. El Señor, siendo sabio, comparó esto con la levadura
que es puesta en la f lor de harina para hacer que el pan sea más fácil de comer. La iglesia
apóstata dice que si la gente no tiene la Navidad, le será difícil aceptar la verdad del naci-
miento de Cristo. La misa es la levadura agregada a la f lor de harina. Esto es maligno y sutil.

Si usted piensa que es demasiado fuerte decir que esta mujer maligna es la corporif ica-
ción de Satanás, le pediría que considere Apocalipsis 17:4-5. El versículo 4 dice: “Y la mujer
estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas, y
tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de las inmundicias de su fornicación”.
Esta mujer maligna tiene una buena apariencia: está adornada de oro, de piedras preciosas
y de perlas, los mismos materiales con los cuales está edif icada la Nueva Jerusalén. Mientras
que la Nueva Jerusalén es edif icada sólidamente con estos tres materiales preciosos, esta
mujer maligna está solamente adornada de ellos. Estar adornado significa tener una fachada,
ser superf icialmente atractiva, tener una apariencia placentera o llamativa que esconde algo
maligno. Su apariencia es atractiva externamente, pero es detestable internamente. Esta
mujer también tiene un cáliz de oro lleno de abominaciones y de las inmundicias de su fornica-
ción. En tipología el oro representa la naturaleza divina. Aparentemente, esta mujer maligna
sostiene algo de Dios, pero en realidad, internamente, está llena de abominaciones. En la
Biblia la abominación principalmente denota dos cosas: la idolatría y la fornicación. Estas dos
cosas son abominaciones delante de Dios. Aparentemente, esta mujer es muy atractiva, ador-
nada de oro, de perlas y de piedras preciosas y tiene un cáliz de oro en la mano. Si usted no
tiene perspicacia, será engañado por ella. Debemos tener perspicacia para ver a través de lo
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que ella es. Cuando vemos lo que esta mujer es interiormente, nos damos cuenta de que está
llena de abominaciones e inmundicia.

El versículo 5 dice: “Y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE,
LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA”. El Señor escudriña el
corazón de la gente y sabe lo que hay en su interior. Él tiene la perspicacia y ve lo que hay den-
tro de esta mujer maligna. El Señor la llama: “La madre de las rameras”, lo cual indica que
ella es la fuente de toda fornicación espiritual. Por consiguiente, es justo decir que ella es la cor-
porif icación de Satanás. Necesitamos perspicacia para ver a través de su apariencia externa.
Por eso tenemos la espada aguda de dos f ilos, la palabra de la Santa Biblia.

Agradecemos al Señor por Su gracia soberana. Debido a que Su gracia es soberana, Él
puede salvarnos en cualquier entorno. Muchos han sido salvos aun estando en la apóstata
Iglesia Católica. Nadie puede decir que la Iglesia Católica no predica la Biblia. En China,
muchos paganos conocieron el nombre de Dios, el nombre de Jesús y algunos versículos de la
Biblia mediante la enseñanza de la Iglesia Católica. No obstante, lo maligno es lo siguiente:
después que la gente es ayudada por esta iglesia apóstata, se le impide conocer al Señor de
una forma más genuina. Algunos de los que, por la gracia soberana del Señor, fueron salvos
cuando estaban en la iglesia apóstata espontáneamente amaron esa cosa maligna. Muchos de
ellos dirían: “¿Si esto es maligno, entonces cómo pude yo ser salvo por medio de ello?”. Por
tanto, aunque muchos católicos han venido a la vida de iglesia, en lo más recóndito de su ser, es
posible que algunos conserven cierta af inidad con esta mujer maligna. No la aborrecen como
el Señor la aborrece. Lea la epístola a Tiatira otra vez. El Señor no tiene ninguna compasión
para con Jezabel porque esa mujer maligna ha sido completamente saturada de Satanás, el
maligno. Satanás está en cada fibra de esa mujer perversa.

Nosotros no debemos tener ninguna relación con esa iglesia apóstata. Ella no es el Cuerpo
de Cristo. Ella no es la iglesia de Dios: es la corporif icación de Satanás. Es sutil y maligna. Si
usted desea saber más respecto a la iglesia apóstata, lea el libro del hermano Nee titulado La
ortodoxia de la iglesia. Todo aquel que tenga un corazón para el Señor y Su recobro debe cono-
cer a fondo esta iglesia apóstata. Una vez que la conozcamos, no apreciaremos nada de lo
relacionado con ella. En cambio, debemos declarar que ella es la gran ramera, la gran Babilo-
nia, y que tenemos que salir de ella.

Como veremos, el libro de Apocalipsis indica que esta gran ramera tiene hijas. Debemos ser
iluminados por completo en cuanto a la iglesia apóstata. Una vez que seamos iluminados, sabre-
mos cuál es nuestra posición en cuanto a la iglesia. Nosotros estamos en el recobro del Señor.
Nosotros estamos en el Cuerpo de Cristo, la iglesia de Dios, y no tenemos nada que ver con Jeza-
bel, la mujer maligna, la ramera, la gran Babilonia. Tampoco tenemos nada que ver con sus hijas.

En esta epístola, el Señor indica que Él juzgará a Jezabel. En 17:16 se nos dice que
durante la gran tribulación el Señor le permitirá al anticristo matar y dañar a la iglesia após-
tata. En ese entonces, la Babilonia religiosa será derribada. Pero hasta entonces, esta iglesia
apóstata seguirá según la profecía. Apocalipsis 2:25 indica que la apóstata Iglesia Católica
permanecerá hasta que el Señor regrese. (Estudio-vida de Apocalipsis, págs. 156-159)

CRISTO COMO ESTRELLA DE LA MAÑANA DADA A LOS VENCEDORES

Apocalipsis 2:28 dice que Cristo dará la estrella de la mañana a los vencedores. El Nuevo
Testamento revela que Cristo, quien es representado por los luminares celestiales, las luces, es
la estrella resplandeciente de la mañana (22:16). Con respecto a los tipos de Cristo, la Biblia
entera comienza con Él como luz (Gn. 1:3) y termina con Él como estrella de la mañana, un
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luminar. La estrella de la mañana aparece en la hora más oscura de la noche, después de la
medianoche y poco antes del amanecer. Esto indica que Cristo aparecerá como estrella res-
plandeciente de la mañana en la hora más oscura, antes del cierre de esta era.

Su aparición como estrella de la mañana (Ap. 2:28) y Su aparición como Sol de justicia
(Mal. 4:2) no ocurrirán simultáneamente. Aquélla ocurre antes del amanecer, y ésta ocurre
después del amanecer. Como Sol de justicia después del amanecer del día, Él se aparecerá
públicamente a todos los pueblos de la tierra. Como estrella resplandeciente de la mañana
antes del amanecer del día, Él se aparecerá en privado a los vencedores que están velando,
preparándose y esperando por Él. Mientras las personas están profundamente dormidas
durante la noche, Él secretamente se dará a Sí mismo como estrella de la mañana a quienes le
aman, están velando y esperan por Él (Ap. 2:28), de modo que ellos sean los primeros en gus-
tar del frescor de Su presencia a Su regreso después de Su larga ausencia. Esto los alentará
a buscar fervientemente la presencia del Señor y a velar de modo que puedan estar en pie
delante de Él en la sección secreta de Su venida, cuando Él vendrá como un ladrón (Lc. 21:36;
Mt. 24:43). La estrella de la mañana, Cristo, será dado a los vencedores como su primera recom-
pensa, el premio que se da más temprano (Ap. 2:26-29). Tenemos que prepararnos para la
aparición secreta del Señor como estrella de la mañana.

La “Estrella de Jacob” (Nm. 24:17) y la estrella que aparece en el nacimiento del Señor
(Mt. 2:7, 9-10) tienen por consumación la estrella de la mañana mencionada en Apocalipsis
2:28. Ninguna estrella es tan resplandeciente como la estrella de la mañana. En la hora más
oscura, dentro de los vencedores hay una estrella que resplandece. Los vencedores tendrán y
disfrutarán esta luz particular: Cristo como estrella de la mañana.

Al inicio del Nuevo Testamento la estrella estaba fuera de la religión (Mt. 2:1-6), pero al final
del Nuevo Testamento la estrella está dentro de la iglesia. Si hemos de ver la estrella en la actua-
lidad, no tenemos necesidad de mirar al cielo, como hicieron los magos gentiles. Hoy en día la
estrella está en la iglesia y entre las iglesias. Jesucristo, quien es la estrella de la mañana, actual-
mente anda en medio de las iglesias locales. Para ver la estrella, tenemos que venir a las igle-
sias locales. Si somos partidarios de la religión, no podremos ver a Cristo como estrella. Pero si
estamos en la iglesia local genuina, veremos la estrella. Cuando estamos en la religión, tenemos
el sentir de estar en oscuridad; pero cuando el Señor nos introduce en las iglesias, vemos la
estrella resplandeciente. La estrella celestial en la actualidad está en las iglesias locales.

Según 2 Pedro 1:19, la estrella de la mañana está asociada con la Biblia. Pedro nos insta a
estar atentos a la palabra profética. Si estamos atentos a la palabra profética, el día amane-
cerá en nuestro interior y la estrella de la mañana nacerá en nuestros corazones. Estar atentos
a la palabra profética equivale a estar atentos a la Palabra viviente. No es simplemente leer
la Palabra, sino profundizar en la Palabra hasta que algo nazca en nuestro interior. Podemos
llamar a esto un amanecer o la estrella de la mañana. En 2 Pedro 1:19 la expresión estrella
de la mañana en el griego es fosfóros, una sustancia portadora de luz. El fósforo, un elemento
químico, puede resplandecer en medio de la oscuridad. Cristo es el verdadero fosfóros que res-
plandece en la oscuridad actual. Sin embargo, la Palabra no podrá resplandecer sobre nosotros
a menos que estemos atentos a ella. Tenemos que estar atentos hasta que algo comience a res-
plandecer en nuestro interior. Ese resplandor se convertirá en el “fósforo” divino en nuestro
corazón. Entonces tendremos la estrella de la mañana. Seremos como aquellos magos, y algo
procedente de los cielos resplandecerá sobre nosotros. Necesitamos acudir a la Palabra más
segura y abrir todo nuestro ser a ella —nuestra boca, nuestros ojos, nuestra mente, nuestro
espíritu y nuestro corazón— hasta que Cristo como estrella de la mañana nazca en nosotros y
resplandezca sobre nosotros. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 4398-4400)

44




